
DE ESCRIBAS Y PESCADORESÂ 

DescripciÃ³n

ARMONÃ?A Y TRABAJO EN EQUIPO

Hace unos dÃas, mientras estaba de paso por Guayaquil en Ecuador, tuve la oportunidad de
presenciar una escena marÃtima muy particular, que al menos yo nunca habÃa presenciado.

Un grupo grande de pescadores, mÃ¡s o menos veinte, tiraban de una red inmensa. Lo hacÃan de
una forma muy bonita porque era como un baile. Estaban perfectamente sincronizados.

Como era una red tan grande, se ataron una cuerda, cada uno a su cintura, e iban caminando hacia
atrÃ¡s, como al ritmo de las olas para no romper la red,Â  porque era una red inmensa y que estaba
arrastrando una cantidad muy grande de pescados.

Probablemente ese proceso durÃ³ mucho tiempo. Yo dirÃa que mÃ¡s o menos dos horas y media. Y al
final, despuÃ©s de un esfuerzo colosal, grandÃsimo, llegaron un montÃ³n de peces a la orilla.

Y cuando llegaron todos esos peces, se abalanzÃ³ mucha gente sobre los animales. Las personas
que habÃan pescado, que habÃan participado de la faena, pero tambiÃ©n curiosos como yo, o
personas que venÃan a aprovecharse de lo que habÃan traÃdo los pescadores.

Â¿VALIOSO O NO?

Y claro, el primer paso, el primer gesto, era valorar al pez. Valorar al pescado y mirar si era un pez de
valor o un pez que no valÃa mucho la pena. Era la primera decisiÃ³n que habÃa que tomar.

Â¿Este pez es valioso o no?… Y en funciÃ³n de eso lo iban poniendo en una cubeta, en otra, o
incluso algunos los tiraban a la playa donde llegaban las aves a aprovecharse tambiÃ©n, para
alimentarse de lo que sobraba, de esa discriminaciÃ³n de pescados que hacÃan estas personas ahÃ
en las playas cercanas a Guayaquil.

Y justamente esta imagen de la pesca es la que el SeÃ±or, la que TÃº, JesÃºs, utilizas en el Evangelio
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de hoy.

En el capÃtulo 13 de san Mateo, JesÃºs nos dice que

Â«El Reino de los Cielos se parece tambiÃ©n a la red que echan en el mar y recoge 
toda clase de peces, y cuando estÃ¡ llena, la arrastran a la orilla, se sientan y 

reÃºnen los buenos en cestos y los malos los tiranÂ» 

(Mt 13, 47-48).

Justamente la escena que yo tuve la oportunidad de presenciar. Es bonito ver cÃ³mo, el arte de la
pesca mantiene lo esencial, aÃºn a veinte siglos de distancia en el tiempo.

ContinÃºa JesÃºs:

Â«Lo mismo sucederÃ¡ al final de los tiempos: saldrÃ¡n los Ã¡ngeles, separarÃ¡n a 
los malos de los buenos y los echarÃ¡n al horno del fuego. 

AllÃ serÃ¡ el llanto y el rechinar de dientesÂ» 

(Mt 13, 49-50).

Esto es una imagen que todos conocemos. JesÃºs nos deja muy claro que al final de los tiempos
nuestra vida va a ser juzgada con una mirada profunda.

LA DECISIÃ?N MÃ?S IMPORTANTE

Porque claro, una cosa que llamaba la atenciÃ³n en este episodio que narrÃ© al principio es, que las
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personas que cogÃan el pez en la mano, prÃ¡cticamente lo descartan o lo elegÃan en las primeras de
cambio, tomaba un par de segundos decir sÃ o noâ?¦

SÃ o no era una decisiÃ³n velocisimaâ?¦ porque rÃ¡pidamente estas personas que tienen ya la
experiencia, se dan cuenta de si un pez es valioso o no.

Los Ã¡ngeles tambiÃ©n tienen esa capacidad. El SeÃ±or dice claramente aquÃ, que serÃ¡n los
Ã¡ngeles los que tendrÃ¡n esa funciÃ³n. Los Ã¡ngeles conocen nuestro corazÃ³n y ahÃ no van a valer
excusas: â??No, es que no tenÃa tiempo,â?¦ â??No, es que no era capaz,â?¦ â??No, es que me
quedaba grande,â?¦ â??No, es que no,â?¦

En ese momento, en el momento definitivo de nuestra vida, el Ãºnico momento realmente que importa,
la decisiÃ³n de si seremos o no salvados en ese momento, ya no habrÃ¡ peros que valgan, excusas
que valgan…

Porque el SeÃ±or conoce nuestro corazÃ³n y los Ã¡ngeles tienen esa capacidad tambiÃ©n de darse
cuenta de si esta persona tiene el corazÃ³n digno de ser integrado al nÃºmero de los santos o no. Esa
es la gran decisiÃ³n que se tomarÃ¡ alrededor de nuestra vida: o el cielo o el infierno.

Y todos, SeÃ±or, somos conscientes de esto. Sin embargo, a veces en nuestro dÃa a dÃa se nos
puede olvidar porque lo vemos un poco lejano.

EL TESORO ESCONDIDO

Sin embargo, me parece que es importante, como siempre llegar hasta el final del Evangelio. Porque
la Iglesia, cuando nos presenta el Evangelio de la Misa, no lo hace de forma casual o al azar.

Y en este caso la Iglesia nos presenta hasta unas palabras concretas de JesÃºs que son las
siguientes:

Â«Pues bien, un escriba que se ha hecho discÃpulo del Reino de los Cielos es como 
un padre de familia que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguoÂ» 

<(Mt 13, 52).

Esto ya es un poco mÃ¡s llamativo porque en el mismo Evangelio tenemos a JesÃºs que utiliza la
imagen de la pesca, pero tambiÃ©n la imagen del escriba. En este caso, el escriba como un hombre
sabio, un hombre que conoce la Palabra de Dios, que se ha hecho discÃpulo del reino de los cielos.

Y dice JesÃºs,

Â«Como padre de familia, va sacando de su tesoro lo que su familia necesita en 
cada momento, lo que su corazÃ³n necesita en cada momentoÂ» 

(cf. Mt 13,52).
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Por lo tanto, vemos que aquÃ hay una pista interesante. JesÃºs nos dice: Los Ã¡ngeles van a elegir: 
peces buenos y peces no tan buenos. Y van a discriminar, van a distinguir.

Pero luego, el SeÃ±or nos dice esto, que estamos llamados a ser como un padre de familia que saca
lo nuevo y lo antiguo. Y, Â¿cÃ³mo podemos juntar estas dos imÃ¡genes?

Me parece que el SeÃ±or nos estÃ¡ diciendo que precisamente, uno de los criterios que van a utilizar
los Ã¡ngeles para ver el valor de nuestra vida, para ver el peso de nuestra vida, es si hemos sabido
comportarnos como este padre de familia.

Es decir, si hemos sabido integrar y asimilar en nuestra vida la Palabra de Dios, para de ahÃ sacar lo
nuevo y lo antiguo, para de ahÃ, identificar la voluntad de Dios en cada momento.

SEÃ?OR, AQUÃ? ESTÃ? LA RESPUESTAâ?¦

Y es muy bonito ver la vida de los santos. Por ejemplo, pienso en la vida de san JosemarÃa EscrivÃ¡,
que recibiÃ³ muchas luces de Dios precisamente a partir de las cosas que Ã©l mismo habÃa leÃdo en
la Sagrada Escritura.

San JosemarÃa tenÃa intuiciones, preguntas, tenÃa dudas, inquietudes y se las manifestaba el
SeÃ±or de alguna forma y muchÃsimas veces en su vida.

El SeÃ±or le contestÃ³ esas preguntas con frases de la Escritura, que a san JosemarÃa se le venÃan
a la cabeza y decÃa: â??Esto es, esto es lo que yo le estaba preguntando al SeÃ±or. AquÃ estÃ¡ la
respuesta.

Porque era una persona como la que JesÃºs describe aquÃ. Una persona que conoce la Palabra, que
conoce el tesoro del Reino y sabe sacar lo nuevo y lo antiguo de eso que ya posee, de eso que ya
estÃ¡ sembrado en su corazÃ³n.

Dios saca la respuesta para las inquietudes que san JosemarÃa tenÃa, y eso es lo que han hecho
todos los santos: Se han hecho evangelio, los santos se han hecho evangelio a fuerza de conocerlo, a 
fuerza de asimilarlo, a fuerza de vivirlo.

Y esa es nuestra tarea. Esa es la gran pregunta de nuestra vida. A lo mejor yo soy evangelio, yo soy
buena noticia, yo soy anuncio de Jesucristo,Â  porque eso es lo que los Ã¡ngeles verÃ¡n.
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REFLEJAR LA VIDA DE CRISTO

El Ã¡ngel verÃ¡ un pez y dirÃ¡: Este pez es evangelio, este pez no es evangelio. Y tomarÃ¡n la
decisiÃ³n segÃºn lo que vean en ese pez. Este pez es evangelio porque anunciÃ³ a Cristo y porque su
vida refleja la vida de Cristo. Este pez no.

Es que al final de cuentas, quienes van al Cielo, no son los superhÃ©roes, no son los que han hecho
todo bien, ni los que nunca se equivocaron, sino los que dejaron que en su vida se aplicaran los
mÃ©ritos de Cristo.

No entramos al Cielo por nuestros mÃ©ritos, entramos al Cielo por los mÃ©ritos de Cristo. Y esa es
nuestra tarea. Ser como ese Padre de familia, que de ese tesoro que es Jesucristo, sacamos lo nuevo
y lo antiguo para alimentar nuestro corazÃ³n.

Un ejemplo clarÃsimo de esto es el Magnificat. Uno mira el Magnificat, el canto de MarÃa SantÃsima
durante la VisitaciÃ³n a Santa Isabel. Â¿Y quÃ© es eso? Sacar de lo nuevo, sacar de lo antiguo: sacar
del Antiguo Testamento lo nuevo.

El Magnificat estÃ¡ lleno de frases del Antiguo Testamento, pero MarÃa les da un sentido nuevo
porque se ha encontrado con el MesÃas, porque el SeÃ±or ha venido directamente a su cuerpo,
venido directamente a su alma.

Dejamos esto en manos de MarÃa SantÃsima, para que ella nos dÃ© esa novedad de corazÃ³n, que
sepa entender la voluntad de Dios y de esa forma podamos llegar al Cielo, que es la meta de nuestra
vida.
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